INTERVENCION EN SEMINARIO SOBRE ESPAÑA, EUROPA Y MARRUECOS: REMESAS Y DESARROLLO
(Casablanca 15 de diciembre de 2006)
Queridos amigos y amigas de España y de Marruecos.
Es para mí, de verdad, un placer tener la oportunidad de participar en esta sesión de inauguración del Seminario sobre Remesas y Desarrollo desde la perspectiva de España, Europa y Marruecos. Los organizadores saben muy bien que la canalización de los recursos que los inmigrantes envían a sus países con fines de desarrollo representa para mí una dimensión de las migraciones que debemos abordar en profundidad y, por ello, no dudo en participar en aquellas iniciativas, como es este caso, que sirvan a ese objetivo.
Además, compartir mesa con la Ministra Chekrouni, con quien mantengo una excelente relación, con el Embajador Planas y con las autoridades y representantes de las distintas entidades que impulsan este encuentro, añaden un interés singular para hacer todavía más grata mi presencia hoy en Casablanca. 

Ayer me encontraba en Rabat participando en la reunión del Grupo de Trabajo Hispano – marroquí sobre inmigración entre ambos Gobiernos y quiero aprovechar esta oportunidad para trasladarles algunas reflexiones sobre el momento que atraviesan las relaciones en la materia entre nuestros dos países para luego detenerme, de manera breve, en la cuestión más específica, pero también muy importante, que afecta a las remesas. 
Miren, desde el momento en que asumí mis responsabilidades para el tratamiento público de la inmigración en España, hace ya más de dos años y medio, he entendido que las relaciones de cooperación con Marruecos constituían una prioridad de nuestro trabajo. Tuve el privilegio de participar en el primer viaje oficial del Presidente Rodríguez Zapatero a Marruecos, apenas unos días después de su toma de posesión, y puedo atestiguar que desde ese momento la voluntad compartida para hacer posible esta cooperación era patente por ambas partes. El tiempo que ha transcurrido desde aquella fecha, ha revalidado las expectativas que habíamos depositado en la tarea. España y Marruecos han sido capaces de entablar en este último periodo una nueva y fructífera etapa en sus relaciones basada en la confianza y en el respeto mutuo.
La inmigración no podía hallarse ausente de esta relación de cooperación entre nuestros dos países. Nuestra vecindad y la intensidad que han adquirido los flujos migratorios, justifican plenamente un trabajo conjunto que se ha saldado con resultados muy positivos. Hemos debido hacer frente a importantes dificultades porque abordamos un fenómeno complejo y poliédrico que no admite simplificaciones. Junto a sus incontestables aspectos positivos, encierra también riesgos vinculados a los flujos clandestinos, al tráfico de personas que tiene siempre al inmigrante como su primera víctima. También aquí la colaboración entre España y Marruecos se ha demostrado sumamente eficaz
De manera paradójica, este control efectivo ha provocado un desplazamiento de la presión hacia países más al sur como hemos podido constatar alrededor del pasado verano con una situación ciertamente difícil que ya ha sido controlada. 
Sin embargo, este desplazamiento nos ha permitido comprender le celeridad con la que se modifican los itinerarios de los flujos clandestinos y la necesidad de seguir armando escenarios de cooperación para combatirlos con éxito.

Al mismo tiempo, la coincidencia  de España y Marruecos en el terreno migratorio nos ha llevado a liderar iniciativas como la Cumbre entre Europa y África celebrada el pasado mes de julio en Rabat. Si algo nos ha aportado de manera sobresaliente la experiencia de los últimos años es que las políticas nacionales e incluso las estrategias bilaterales no son suficientes para ordenar un fenómeno de tanta intensidad y de dimensiones globales como es el migratorio. Se hace preciso, por ello, el impulso a la multilateralidad. La creación de espacios de dialogo y concertación internacionales que ofrezcan respuestas compartidas a desafíos comunes. Y quiero manifestar que en este terreno los avances a lo largo del año que estamos a punto de concluir, han sido muy relevantes. Por supuesto que todavía insuficientes pero sin duda importantes teniendo en cuenta que hasta hace muy poco la presencia de las migraciones en las agendas internacionales había sido ciertamente secundaria.
Por otra parte, gustaría trasladarles una segunda certeza que se ha hecho evidente tras la experiencia de los últimos años. Me refiero al fracaso de las formulas parciales, si se quiere unilaterales y al imperativo de diseñar políticas integrales que conjuguen aspectos vinculados al control con otros relativos a la canalización laboral de las migraciones a partir de la cooperación entre los países de origen y de destino. Cada llegada legal supone un poderoso acicate para hacer desistir al potencial irregular a que emprenda un viaje tan incierto y peligroso que tan sólo puede llevarle a la explotación y la marginalidad. Es, por ello, una dimensión imprescindible para incorporar  a la política migratoria y a las relaciones bilaterales.
En este terreno, el trabajo conjunto está ofreciendo también resultados muy alentadores. Aportaré un dato para apoyar lo que digo: a lo largo del año 2006, las contrataciones en origen de trabajadores marroquíes para el mercado español se han incrementado en un 145% con respecto al 2005. Una evolución muy alentadora que habla a las claras de las perspectivas que ofrece trabajan conjuntamente por una inmigración ordenada, objetivo que comparten España y Marruecos.

Nuestros países, en definitiva, han acumulado a lo largo de este tiempo una experiencia valiosa en cuanto a la cooperación migratoria que con seguridad,  seguirá profundizándose en el futuro. Es cierto que la inmigración no es un fenómeno nuevo pero también lo es que hoy presenta rasgos propios asociados a su extraordinaria aceleración y a su extrema versatilidad. 
Hace apenas diez años, en España residían 77.000 ciudadanos marroquíes; hoy lo hacen más de medio millón. Como se expondrá con más detalle en la mesa siguiente por parte de una representante de la Secretaría de Estado de Inmigración que dirijo, la importante presencia en España de hombres y mujeres marroquíes, afecta a distintas dimensiones de nuestra vida colectiva y añade una mayor responsabilidad a la tarea que ambos gobiernos estamos compartiendo. Y por supuesto, la cuestión de las remesas no puede hallarse al margen de nuestras reflexiones, teniendo en cuanta que hablamos del primer colectivo, del más numeroso, de ciudadanos extranjeros que residen en España.
Como sin duda ustedes conocerán, la súbita inversión del signo de su  corriente migratoria que ha experimentado España, supone que el país ha dejado de recibir remesas – como lo hizo durante las décadas anteriores – para convertirse en  promotor de las mismas. Las cifras hablan por si solas: las transferencias de recursos por parte de los inmigrantes radicados en España a sus países se elevaron en el 2005 a más de 4.600 millones de euros. De este volumen que ya es muy considerable – en consonancia con los tres millones de residentes extranjeros en España – 500 millones de euros se corresponden con remesas a Marruecos por parte de sus nacionales. Esta realidad sugiere dos reflexiones que les traslado de manera esquemática:
En primer lugar, aquella que afecta a la cuestión del precio de las propias transferencias en tanto se considera que son caras y sustraen importantes márgenes que deberían destinarse a otros fines, digamos con rentabilidad productiva o social. 

En este terreno, no quiero dejar de mencionar una estimación según la cual si se redujera el coste de las remesas en tan sólo el 1%, llegarían a su destino en torno a 50 millones de euros más. Por tanto, el debate sobre el coste de las remesas es une dimensión importante y debería conducir a su progresivo abaratamiento. 
En segundo lugar, tenemos encima de la mesa otro debate central que es el que se establece a partir de la consideración de las remesas como potenciales agentes de desarrollo en las sociedades de destino. Un debate que es objeto de este seminario y que se puede resumir señalando que estamos abordando el modo en como orientar recursos privados hacia rentabilidades públicas, de tal modo que puedan salir beneficiadas las comunidades de origen del propio inmigrante.
Así pues, las remesas, cuyo volumen insisto es ya muy importante, adquieren un papel también en lo que se refiere al desarrollo, traspasando de este modo la mera consideración de recursos que objetivamente aminoran el nivel de pobreza de quienes son sus receptores.
Quiero trasladarles que el Gobierno español comprende la importancia de este debate y quiere adoptar aquellas iniciativas que, en el margen de sus capacidades, contribuyan a maximizar la rentabilización de las remesas en los países de origen de los inmigrantes. En este sentido, las Secretarías de Estado de Inmigración y de Cooperación estamos llevando a cabo una reflexión conjunta cuyo primer resultado será la inmediata firma de un acuerdo de intenciones con los representantes de las entidades bancarias españolas para poner en marcha los mecanismos que logren un mayor impacto de las remesas en el desarrollo, incluyendo también en este ámbito el abaratamiento de los costes de las trasferencias. También les adelanto que para la puesta en marcha de esta iniciativa se considerarán determinados países, entre ellos Marruecos.
Es tan sólo un primer paso pero sin duda que marcará la puesta en marcha de un modelo en cuanto al tratamiento de las remesas por parte de los poderes públicos. 
No me extenderé más. Quería expresamente reconocer el papel como introductor y también como uno de los más destacados animadores de este debate en España, ahora también en Marruecos, de Iñigo Moré con quien la Secretaría de Estado de Inmigración mantiene una línea de trabajo muy fructífera.

La inmigración, lo he repetido ya a lo largo de mis palabras, es una realidad que impacta en prácticamente todos los órdenes de la vida de las sociedades y que requiere de actuaciones a la altura del tiempo histórico que nos está tocando vivir. Existe, es cierto, el riesgo de la irrupción de un cierto populismo que viene a consistir en proponer respuestas sencillas a problemas complejos. La solución para combatir estas tendencias depende de nuestra capacidad para imponer los debates sólidos y en profundidad en torno a un fenómeno cuyo discurrir será crucial para el horizonte colectivo de las próximas décadas. Seminarios como éste caminan en esa dirección.
Muchas gracias
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